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			ALICIA EN EL PAIS DE LAS MARAVILLAS

			Lewis Carroll

			

Una hermosa tarde de Junio, Alicia y su hermana mayor, Ana, salieron a pasear por un lago cercano.  Allí, a la sombra de un árbol, Ana, comenzó a leer en voz alta una lección de historia. Aquello aburría bastante a Alicia, que era una niña llena de imaginación. Muy pronto se distrajo de la lección jugando con Dina, su pequeña gatita que le acompañaba siempre a todas partes.

			
					¡Oh, Dina! ¡Qué aburrida es la historia! ¡Cómo me gustaría que pudiéramos hablar! Estoy segura que tienes un montón de cosas que contarme. Sería estupendo que los animales pudieseis hablar como las personas.

			

			Al oir todo aquello, Ana reprendió a su hermana:

			
					¡Alicia! En lugar de soñar con tantas fantasías sería mejor que escucharas la lección de historia que te estoy leyendo.

			

			Pero en ese mismo momento, Alicia vio pasar a un conejo blanco con chaleco que tenía mucha prisa y que iba mirando su reloj de bolsillo. Sin pensarlo dos veces, Alicia empezó a correr tras él. Cuando el conejo blanco se metió en el hueco de un árbol, Alicia le siguió y de repente cayó al vacío.

			
					¡Socorro! ¡Auxilio! – gritaba Alicia cuando cayó sobre el suelo del fondo del árbol - ¡Ay, qué golpe! – se quejaba, cuando vio al conejo cerca - ¡Allí está el conejo blanco!

			

			Se levantó rápidamente para no peder la pista del conejo. Delante suyo tenía un pasillo y una puerta muy pequeña, por donde acababa de desaparecer el conejo.

			
					Bueno, no se donde estoy, pero debo seguir adelante. Todavía oigo la voz del conejo blanco.

			

			En efecto, aquel conejo hablaba detrás de la puerta y Alicia podía oír como se alejaba de allí.

			
					¡No puedo esperar más! ¡Llego tarde! ¡Llego tarde! – decía el conejo blanco.

			

			
					No creo que yo pueda pasar por esta minúscula puerta, pero miraré por la cerradura para averiguar hacia donde va el conejo – pensaba Alicia.

			

			Pero cuando se acercó a la cerradura para mirar a través de ella, ésta empezó a hablar:

			
					Es muy bonito lo que hay al otro lado. ¿Te gustaría entrar, verdad? Pero eres demasiado alta para pasar. No te preocupes, tómate el líquido de aquella botella a ver qué ocurre.

			

			Alicia se acercó a una mesa y vio la botella que había encima. Por curiosidad bebió el líquido de la botella, que llevaba una etiqueta que decía “¡BEBEME!”. Al instante, el tamaño de Alicia se redujo muchísimo. Ahora ya podría pasar por la pequeña puerta.

			Al atravesar la puerta, Alicia vio un pequeño pueblecito y en una de las casas, al conejo blanco, asomado al balcón.

			
					¡Ahí está el conejito! ¡Uy, si parece que me está llamando!

			

			
					¡Vaya, ya era hora de que llegaras! ¡Ve a buscarme los guantes! ¡Vamos! ¿A qué esperas?

			

			
					Obedeceré, aunque sin duda me ha confundido con su criada – pensó Alicia – Será mejor que le siga la corriente. ¿Dónde tendrá los guantes?

			

			Rebuscando por la habitación, Alicia encontró unas galletas. Y claro, como era tan curiosa y tenía hambre, se comió una. Justo cuando tragó el primer bocado, la casita se fue quedando pequeña. Alicia no paraba de crecer y crecer. El conejo blanco, al ver aparecer un pie de Alicia por la escalera, se llevó un susto terrible, pero Alicia no podía hacer nada por evitarlo.

			
					¡Es terrible! ¿Es qué no voy a poder probar bocado sin que me suceda una cosa extraña? Probaré una de las zanahorias del huerto del conejo, a ver si recupero mi tamaño real.

			

			Al alcanzar la zanahoria y morderla, Alicia dejó de crecer y volvió a ser muy pequeña.

			
					Está visto que no tengo término medio. O soy tan grande como un gigante o tan pequeña como una hormiguita. En fin, aprovecharé mi minúsculo tamaño para pasear por este jardín lleno de hermosas flores.

			

			En efecto, las flores eran preciosas, pero lo que Alicia ignoraba era que también podían hablar o lo que es peor criticar.

			
					¿Qué clase de flor eres tú que tienes esos pétalos tan raros? ¿Eres una mala hierba?

			

			
					¡Oh, no! Yo no soy ninguna mala hierba. Soy una niña – contestó Alicia.

			

			Pero la vanidosa flor no quiso escucharla y la salpicó con el agua que tenía sobre sus hojas. Ante tal falta de educación por parte de la flor, Alicia decidió marcharse de allí. 

			Siguió paseando sola hasta que una mariposa salió a su encuentro y le dijo:

			
					No se muy bien qué eres, pero me has caído bien. Te daré un consejo: coge dos trocitos de esa seta que ves allí. Si comes el del lado derecho crecerás y crecerás y si comes el del lado izquierdo podrás empequeñecer.

			

			Alicia así lo hizo y siguió caminando hasta llegar a un hermoso claro en medio del bosque. Allí se estaba celebrando una fiesta. Uno de los asistentes, que llevaba un gran sombrero de copa con colores vistosos, la invitó a tomar una taza de chocolate.

			 

			
					¡Acércate niña! Estamos celebrando nuestro no cumpleaños. Todos tenemos un cumpleaños y trescientos sesenta y cuatro no cumpleaños y nosotros celebramos estos que son más ¡Jejeje!

			

			
					Entonces… ¡Hoy también es mi no cumpleaños! ¡Qué ilusión! – dijo contenta Alicia.

			

			Lo que no le hizo tanta ilusión a Alicia fue el pastel sorpresa que le regalaron. El pastel era de broma y explotó es su cara, manchándola de chocolate y nata.

			
					¡Muy gracioso! – gritó enfadada Alicia – Debí habérmelo imaginado. Hoy me han pasado tantas cosas raras.

			

			Y antes de que la regaran con té salió corriendo de allí. Al cabo de un rato se encontró con un extraño gato que sonreía y tenía la facultad de aparecer y desaparecer.

			
					¡Hola niña! Soy el gato de los deseos. Se que estás buscando al conejo blanco. Pues acaba de pasar ahora mismo gritando como un loco: “¡Es tardísimo! ¡Es tardísimo! ¡La Reina se enfadará!” – le explicaba el gato a Alicia – Así pues, lo mejor es que sigas este camino de laberintos y encuentres a la Reina. Quizás ella sabe el camino de regreso a tu casa.

			

			Alicia siguió el consejo del gato sonriente. El laberinto conducía al castillo de la Reina, que a juzgar por su aspecto, tenía muy mal genio.

			
					¿Quién eres tú? – preguntó la Reina con cara de pocos amigos - ¡Vamos, rápido! ¡Preséntate ante tu Reina! Y di siempre “Sí, Majestad”.

			

			
					Sí, Majestad – obedeció Alicia – Me llamo Alicia. Soy una niña que se ha perdido en este país. He crecido y he empequeñecido sin parar. Iba persiguiendo a ese conejo blanco que os acompaña, pero sólo deseo encontrar el camino de regreso a casa. ¡Ayudadme a encontrar mi camino!

			

			
					¿Tú camino? ¿Cómo te atreves? Todos los caminos son mis caminos aquí. ¿No sabes que soy la reina de este territorio? ¡Nada es tuyo aquí! ¿Entiendes? – le gritaba la Reina a Alicia – Hasta ese conejo blanco me pertenece. Tú también me perteneces, niña.

			

			
					¿Yo? ¡Qué tontería!. Creo que lo mejor será desaparecer lo antes posible y no hacer caso a esta reina gruñona.

			

			La Reina al oír el comentario de Alicia se enfadó mucho:

			
					¡Detenedla! ¡Guardias! ¡Guardias! Me ha llamado gruñona y debo castigarla. ¡Vamos detenedla! Haremos un juicio.

			

			Pero Alicia no quiso esperar ni un minuto más. Mordió uno de los trocitos mágicos de la seta que llevaba en el bolsillo y se hizo grande, muy grande. Ninguno de los soldados de la Reina la podía alcanzar. Cuando el efecto fue desapareciendo, se comió el otro trozo y se hizo tan pequeña, tan pequeña que pudo esconderse fácilmente. 

			De pronto, Alicia tuvo la sensación de ser tragada por un enorme torbellino.

			 

			
					¡Oh! ¡Estoy cayendo a una gran velocidad! ¡Socorro! ¡Auxilio! ¡No puedo dejar de girar!

			

			
					¡Alicia! ¡Alicia! ¡Vamos, despierta!  - escuchaba Alicia a lo lejos.

			

			Era su hermana Ana quien la llamaba. A la niña le costó bastante salir de aquello sueño. Por fin entendió que había regresado a la realidad.

			
					Ha sido un sueño tan maravilloso y tan extraño. Estaba en un país donde los animales iban vestidos como personas y hablaban y tenían una reina muy mal educada y…

			

			
					¡Alicia! ¿Es qué no puedes dejar de fantasear? Eres incapaz de prestar atención a los libros que no sean cuentos de hadas y cosas semejantes.

			

			Y así fue como acabó la aventura de Alicia. Las dos hermanas se encaminaron hacia su casa, pero Alicia nunca olvidó al conejo blanco y su visita al País de las Maravillas.  

			



		

	
		
			ALÍ BABÁ

			Anónimo

			



			Esta historia que voy a contaros, amiguitos, sucedió hace muchos años en un pueblo árabe. Allí vivían dos hermanos que se llamaban Alí Babá y Mohamed Babá. Alí Babá era pobre, pero no era ambicioso y se conformaba con su suerte. Por el contrario, Mohamed, habiendo recibido una herencia su mujer, era bastante rico y muy ambicioso.

			Un día en que Alí Babá recogía frutos en un lugar cercano a un bosque, oyó los cascos de muchos caballos que retumbaban en el suelo aproximándose veloces.

			
					Alguien se acerca. Y son muchos jinetes. Es posible que sean bandidos, así que me esconderé entre aquellos matorrales hasta que se hayan perdido de vista. Me daré prisa, ya están aquí. 

			

			Alí, desde su escondite, observaba curioso la llegada de unos cuarenta hombres a caballo, los cuales al entrar en un claro en el que no se apreciaban más que unos matojos dispersos, descabalgaron en silencio. Y atentos se dispusieron a obedecer las órdenes de uno de ellos que parecía ser su jefe.

			
					Escuchad. Tú, Mustafá, y tú, Yusuf, vigilad estos alrededores. Los demás, bajad los bultos de los caballos, que vamos a guardarlos.

			

			Se colocó el jefe ante uno de los matorrales. Y levantando su brazo derecho dijo:

			
					¡Ábrete Sésamo! 

					El matorral se abre en dos y veo una cueva o al menos así lo parece. La entrada es muy grande y van pasando los cuarenta hombres. Han desaparecido todos dentro. ¡Qué cosa tan extraña! Esperaré a ver si salen e iré luego a investigar.

			

			Así lo hizo Alí. Y cuando los hombres se marcharon, se colocó ante el matorral de la misma forma que el jefe de los ladrones y pronunció las palabras mágicas.

			
					¡Ábrete Sésamo! 

			

			Se separaron las ramas del matorral y Alí penetró en la cueva. Esta era muy amplia y Alí se quedó asombrado al ver sus dimensiones. Encendió un candil que allí había y sus ojos contemplaron algo que nunca se habría podido imaginar. Todo estaba lleno de arcas que contenían las joyas más exquisitas. La plata y el oro brillaban y los reflejos de las piedras preciosas cegaban la vista. En un baúl oscuro, las monedas de oro hacían pila y algunas que incluso no cabían, se habían desparramado por el suelo. Alí estaba anonadado. Y cuando reaccionó, pensó así:

			
					Iré a casa y esta noche volveré a esta cueva con mi borriquillo. Aquí hay unas riquezas tan inmensas que si tomo algunas de ellas podré vivir tranquilo el resto de mis días y los ladrones ni siquiera se enterarán.  

			

			Como había planeado, al filo de la medianoche, se levantó Alí de la cama para ir con su borriquillo a la cueva. Y allí, cargó al animal con lo que mejor le pareció hasta llenar sus alforjas. No cogió muchas cosas porque no era ambicioso. Sin embargo, mientras todo esto ocurría, su hermano Mohamed, que al oír levantarse a Alí sospechó que allí pasaba algo raro, había seguido a este y se había quedado impresionado al ver abrirse la cueva y observar tal cantidad de oro y de gemas que allí había. 

			Cuando Alí desapareció del lugar, Mohamed pronunció las palabras de la contraseña ante el matorral:

			
					¡Ábrete Sésamo! 

			

			Y su asombro ante aquel prodigio no tuvo límites. Desde aquella noche, no hubo vez que Mohamed no fuera a la cueva sin volver a casa cargado de joyas. 

			Entre tanto, los ladrones empezaron a sospechar que alguien les robaba a ellos. Y una noche, el jefe de la banda dijo:

			
					Esto no puede seguir así. Alguien debe saber la contraseña mágica, abre la cueva y nos roba. Hemos de descubrir quién es y darle un buen susto.

					Creo que sé quién podría ser. Hay un tal Alí Babá que dicen en el pueblo que últimamente se gasta muchos lujos, incluso vive en una de las mejores posadas. Teniendo en cuenta que antes no era rico, ¿no os resulta eso muy sospechoso?

					Tienes razón. Haremos una cosa. Para poderlo vigilar bien cada uno de vosotros se meterá en un odre de vino. Yo me haré pasar por el dueño de la mercancía y me alojaré en la posada. Si descubro algo, ya os lo haré saber. En ese caso, atacaremos a ese descarado Alí y le obligaremos a devolver los tesoros a la cueva.

			

			Al caer la tarde, un mercader, que como ya habréis adivinado, amiguitos, no era otro que el jefe de los ladrones, pidió cama en la posada donde también se alojaba Alí Babá. 

			
					¡Eh, posadero! Además de cama y cena, necesito un lugar donde colocar estos cuarenta odres de vino. No quiero que al llegar la mañana me hayan desaparecido. Creo que hay por esta comarca muchos bandidos.

					No os preocupéis, señor, que mis criados los pondrán en el patio. Descansad y cenad tranquilo.

			

			Mientras tanto, Alí Babá, que tenía mucho calor en su aposento, bajó al patio a dar un paseo y a tomar un poco el fresco. El lugar estaba muy silencioso y al entrar en él, resonaron sus pisadas con gran eco. 

			De repente, de uno de los odres salió una voz que dijo:

			
					¿Atacamos ya, jefe?

					¿Qué oigo? Debo estar soñando. ¿Cómo es posible que un odre pueda hablar? Seguiré mi paseo.
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